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P p o d u e t o s  Q u í  m í e o s  

E S P E C I F I C O S
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R E C O M E N D A C I Ó N :

Llevad siempre en vuestra memoria un nombre:

Imprenta * T O N C U * *
EiddbidIi, rapidez, baen gosíoGonzález Honloria, Z m  FEnnAüM

C E R V E Z A

S i aspiras a ponerte fuerte y sano, 
nútrete de

“l ia  C ruz d e l C am po“
LA MAS E X Q U ISITA  
T eléfonos, 198 y 210

M g p m e l a a a s  “TREVlJANO“ Depósito:  S .  MARCOS, 9 6 :  S.  Fernando

Panificadora CASTRO M c o a f m H Z H
La  c a s a  m ás  im p o rta n te  
de  la reg ión , c a p a z  d e  
p ro d u c ir  T R E IN T A  M IL  
kilos d e  pan en  2 4  horas

BAJA DEL PAN
Roscas, cundís y bobitos 

de 200 gramos . , . 0*70 kilo
Bobas y cuiidis de 500 

gramos...............................0 ‘65 id.
Bobas y teleras de 1.000 

gramos. . . .  . 0'63 id.
Chuscos de 500 gramos. 0 ‘60 id.

FABRICA DE CAL Y YESC
DE

lintonio Romero ConDe
H ateria lesde  construcción de todas c i^^^s

¿Quiere h acer una obra de confianza?
P ues adquiera lo.s m ateriales en la...

I D E M

S4N MAItC(IS,5V7-TEllF0t0,3-S.4N FERN44D0

Pan de lujo: Francés, Viena, Inglés, Madrid, 
Americano, París y Huevo; piezas a O’IO

[o lD D li le i  j  Dtfos s it itu lo s  liE s o p i i o i  [ a l a i !
COM PROBAD EL PESO

Sai y ¡mmim i i í e “
(Situado en el mejor sitio de la población)

Exquisita manzanilla 

Variadas tapitas

Real, 98 Teléfono 138

“LA MIRANDILLA“ de Sinforiano Rodríguez Viaña
O B R E R O : N o olvides que el m ejor A lm acén de C oloniales es “LA M IR A N D ILLA " 

U ltram arinos de todas clases, peso exacto , precios reducidísim os. —

P id a  u n  “ S I L L I T Í "  en "L1 M i m i D I L H "  #  T I P I S  E I G E L E N I E S  «  F a l a n g e  E s j ia ñ o la ,  n ú m .  2 y  C o ló n ,  26

JOSE G IL (JAYON
R ^uestos legítimos de la General Motors Peninsular 

S . A. Stock completo de piezas Chevrolet, G. M. C., 
Blitz, etc. Accesorios en General. Neumáticos de 
todas las marcas. Lubrificantes. Cojinetes de bolas 

y de rodillos “Tinken“ “Hyatt" y “Nice“
Rosario, 43. = : =  Teléfono, 2447 = : =  C A D I Z

REsnuH? Y n  DE m \ m  e l  p á l i d o
D E

M A N U ELA  G A R C IA  V IU D A .D E  Q U IR Ó S

No olvide que los mejores vinos y las más exquisitas 
y abundantes tapas, se rirven en “E L  PA LID O ' 

Isaac Peral, 7 • = = = = = =  SAN FERNANDO
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C U L T U R A
Hablamos, naturalmente, de la 

buena. De la que es fruto sazona­
do del cultivo de las facultades in­
telectuales, c o n s e c u e n c ia  de la 
gimnasia a que éstas se someten 
para ocasionar así su desarrollo; 
instrucción para resolver los, a ve­
ces arduos, problemas de la  vida; 
y, en fin, educación de las huma­
nas inclinaciones, que perfecciona 
la moral del hombre y lo separa de 
los malos caminos a que conduce 
su natural tendencia. La otra, la 
que bajo el mismo nombre ha ser­
vido, a gentes sin conciencia, para 
alimentar ruindades, exponiendo a 
pública luz las muchas que desgra­
ciadamente tiene la vida, es evi­
dentemente falsa  cultura.

Fácil es, en efecto, derivar por 
equivocados derroteros. Para ser 
sólida la  cultura, ha de necesitar 
lúteam ente fuertes cimientos y ja - 
•nás podrá ser aquella el resultado 
de ninguna improvisación. Base de 
principios firmes, trabajo  tenaz y 
Continuado, constancia que exclu­
ye toda impaciencia; labor diaria 
Con progreso imperceptible. Pero 
3l iinal, de la  elevación moral oca­
sionada por la  cultura, proviene el progreso del puc- 
blo y el aumento de nivel de su civilización.

Por olvidar el necesario origen de la  verdadera 
Cultura, es frecuente que algunas personas se crean 
cultas, estando a cien leguas de serlo en efecto; tan 
lejos por lo menos, como de que su falta de base les 
permitiese hallarse en condiciones de asim ilar las 
lecturas que los hicieron im aginarse cultos de ver- 
dad. Lástima grande ha sido que tales personas, con 
^ ien es a  menudo tropezábamos antes, hayan influi­
do desde el pedestal de su pedantería en ciertos ex- 
Iravíos de que, poí ello, los creemos en gran parte 
culpables.

El hombre realmente culto, de una dilatada ampli­
a d  en su horizonte intelectual, suele ser por ello más 
■Comprensivo y tolerante: suele, además, ser generoso

Haz siempre, minuto a minu­
to, acto de Contrición y de 
buen propósito. Purificate. 
Deja que corra—en el aire­
la carne herida de tu pensa­
miento y de fu voz, hace 
tiempo encerrada en tu pe­
cho. Y no creas que este ma­
nojo d e ' haces — ofrecidos 
aquí con imperativo de sano 
consejo—lo ha cortado para 
ti, un místico. Soy un peca­
dor, como tú, buen obrero. 
Soy débil, igual que tú, y mi 
vida está sometida a  los 
mismos malos vientos que la 
tuya. Pero quiero, con 
estas frases que te digo, lle­
nar de clara intención tus 
horas torcidas, tus malos 
deseos, tu penumbra de al­
ma. Léelas, y ofréceme tú, 
en cambio, tu palabra más 
clara de cumplirlas, tu pro­
pósito de oler, en la llanura 
del campo de Dios, este haz 
de perfección y de equili­
brio.

en la  emisión de sus ideas y cono­
cimientos, con una esplendidez na­
tural y aparente ignorancia de los 
beneficios que a  los demás repor­
ta. E l hombre de cultura mediocre, 
y no digamos el de la  falsa cultura 
que antes aludimos, es general­
mente avaro en guardar lo más 
oculto posible el secreto de su cien­
cia, ante el temor de que puede ser­
le arrebatado para perjudicarlo. 
Suele ta m b ié n , menospreciar a 
quienes nunca cree capaces, por 
menos cultos, de alcanzar el nivel 
de sus propios conocim ientos; es, 
'de hecho un ser bien poco afortu­
nado.

Debemos, por lo tanto, intentar 
hacernos cultos, m as sin sentir re­
celo ajeno. De cualquier persona, 
aun la  que imaginemos más igno­
rante, puede obtenerse una ense­
ñanza o al menos una lección; pues 
si nadie hay omnisciente, tampoco 
es absolutamente inútil ninguna 
persona y de todas se puede obte­
ner algún provecho, si se busca la 
conveniente aplicación para sus 
aptitudes. Ciertamente no se acre­
ditaría de discreto, y menos de sa­
bio, quien por poseer conocimien- 

________________ tos específicos, en ellos pretendie­
ra encastillarse; y es obligación de 

todos, contribuir a que la  buena cultura_ se difunda, 
para el común bien, sin aislamiento dañoso, tal vez 
con perjuicio máximo para quien lo  practica.

Entre las primeras realizaciones de nuestra Espa­
ña, ha de ser preferente alcanzar la  disminución pri­
mero y extirpación al fin, del analfabetismo, el más 
doloroso de cuantos aspectos puede ofrecem os la in­
cultura; nos obsesiona la  trágica visión del niño que 
no puede instruirse ni educarse. S i la  presencia de un 
ciego nos mueve a lástim a y al sentirnos influencia­
dos por su desgracia procuramos acompañarle y ayu­
darle en los más sencillos menesteres, que para nos­
otros son normal empleo de aquél preciado sentido, 
ayuda análoga ha de menester la  otra ceguera, la in­
telectual, que pudiéramos considerar aún más terri­
ble. Pensemos, en efecto, que el hombre en tales con-

Hi]
 ̂ I
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diciones, ha de llevar por fuerza una vida vegetal, su 
sentido mental solamente puede despertarse al con­
tacto con las realidades externas apreciadas por sí; 
sus preocupaciones han de ser siempre infantiles, pe­
ro ya sin la inocencia de aquella edad; y su conduc­
ta está expuesta a la influencia de quienes a  su al­
rededor actúen, sabe Dios con qué fines.

Este ha sido en verdad, el mal proceder de los 
apóstoles de la  falsa cultura. Al igual que la  fierra 
virgen suele ser fértil, la  mente sin cultivo de los in­
telectualmente ciegos, se presta a una recolección 
pronta y exuberante, de los frutos de aquella siem­
bra de ideas que muevan al despertar de las pasio­
nes. Dándose de ello cuenta perfecta, como también 
del interior sencillo y bueno de nuestro laborioso 
pueblo campesino, emponzoñaron su alma, lenta pe­
ro  profundamente, utilizando la  más sutil perfidia. 
Y  con otros trabajadores, ya más cultos, fué princi­
palmente el sofism a y la  media verdad, la  base fun­
damental de sus predicaciones.

Muchos de los engañados, unos por ciegos y otros 
por serlo casi, llegaron a  cometer los desafueros que 
todos conocemos, a veces bajo  la forma de horrendos 
crímenes; pero al pensar en ello, como disculparía­
mos los tropezones de quien no viera sino una ma­

yor o  menor claridad sin distinguir el contorno de las 
cosas, no sentimos por los infelices ciegos del espíri­
tu aquella indignación a que nos mueve el recuerdo 
de sus inductores. Nos parece haber leído, calificán­
dolo como monstruoso concepto jurídico, que sea 
quien induce más culpable que el propio actor; y sin 
embargo, en este caso creemos evidente aquella ma­
yor culpabilidad, como exclusiva es la  responsabili­
dad desde su origen.

Prcparém osnos para no ser en el futuro, nunca 
m ás objeto de tales engaños y perjuicios. Y  quienes 
por fortuna ya conocen el camino que a ilu strarse ' 
conduce, vayan cada vez con más ahinco adentrán­
dose en él, progresando en cultura. C aractcrísca de 
la  raza española, ha sido su fiereza indómita y es ob­
jeto de admiración mundial, antes como hoy para or­
gullo de España, el valor indomable de sus hijos. De 
nuevo se baten ahora por el triunfo de la cultura y ci­
vilización; mas las vida actual exige también la  más 
oscura pero ingente labor dcl bloque hispánico, para 
que en la  representación alegórica de nuestra Madre 
pueda figurar cuanto antes, además de la  bien gana­
da palma del martirio, el emblema de la sabiduría.

N.

¡OBREROS^ Naval de Rcinosa, ha vuelto a s^ r española; eüa nos
V  ayudará a elevar, engrandecer y forta lecer a España.- Tenemos un 

Caudillo y tenemos fe. España será una, grande y libre porque Franco nos manda y los 
españoles sentimos como él.—¡Viva Re¡nosa! ¡Arriba España!

I G U A I i D A D
¿Qué es igualdad? Esto me ocurre preguntar a to­

dos' aauelios que, un día y otro día, cual MISIONEROS 
D E  T R E S A L CUARTO, no cesan de predicar sobre 
tan manoseado tema; constituyendo, para ellos, esta pa- 
labra el estribillo, pudiéramos llamar, de SU S IRRISO­
RIAS peroratas.

¿Qué igualdad es esa que proponéis a los hombres? 
Si vosotros mismos, en el fondo de vuestra alma, com­
prendéis que ofrecéis cosas absurdas y que navegáis por 
el océano de las utopías ¿por qué engañáis villanamente 
a los demás y a sabiendas del daño que con ello ocasio­
náis a la humanidad? ¿Es que cabe en vuestra imagina­
ción una sociedad integrada por hombres igualmente 
atletas, igualmente sabios o igualmente millonarios?¿SI? 
Pues precisamente éste es el grandísimo error de la es­
cuela democrática: proclamar la igualdad de todos los 
hombres en derechos, siendo tan desiguales en faculta­
des.

Hay hombres, amantes del trabajo, que con tenaci­
dad y una constancia, dignas de admiración, han llega­
do a escalar las más altas esferas sociales; y los hay, por 
e! contrario, perezosos, vagos e incapaces de consagrar 
algunas horas dei día al trabajo, que tarto dignifica, lo 
mismo ante la máquina en el taller, que ante el compli­
cado laberinto de unos cálculos fatigosos de un proyec­
to u otros trabajos de determinada índole.

Otros, sin apartar la vista del mañana, e imponién­
dose verdaderos sacrificios, llegan a ser dueños de unos 
ahorros, que aunque modestos, han de coadyuvar a ha­
cerles más Hevaderii vida cuando la vejez llame a las 
puertas de su existencia. En contraposición de éstos se 
hallan, los que pudiéramos llamar sus antipodas, o sean: 
los que nada economizan, bien porque son esclavos de 
la taberna, bien porque lo son del lujo o de cualquier 
otra lacra social. Claro que de aquí hemos de exceptuar 
a los qu.‘, desgraciadamente, y debido a sus múltiples 
obligaciones nada pueden economizar.

¿V podemos admitir, si estamos en pleno uso de 
nuestras facultades mentales, que hombres que marchan 
por derroteros t.'<n diametralmente opuestos sean igua­
les? Claro que no.

Los hombres han sido, son y serán, siempre, desigual 
les, lo mismo en el orden material, que en el social, que 
en el político, por cada mil hombres, hay uno de verda­
dero talento', por cada millón, no siempre se encuentra 
un genio.

Y  esta desigualdad se extiende a todos los órdenes- 
Contemplemos el mundo físico y veremos, cómo los pe­
ces, habitantes de los mares, los animales que viven en 
los distintos parajes de la Tierra y los que surcan los es­
pacios, como, también la Tierra misma con su.'- montes 
y valles, con sus desiertos y oasis, están proclamando, 
de un modo inequívoco, que eso de la igualdad es un 
mito.

Sólo podemos exigir, en este mundo, y a ello esta­
mos obligados, ser iguales ante la ley. Que ésta, con ma­
no férrea, obligue a cumplir sus preceptos, lo mismo al 
pobre que al rico, al trabajador que al magnate y que cai­
ga todo el peso de ella, imponiendo idénticas penas a 
todo aque', fuese quien fuese, que intente quebrantarla.

Somos iguales ante Dios y ante la muerte; pero ante 
las cosas terrenales, jamás lo seremos; aunque en ello se 
empeñen todos los sabios del mundo. Esto que han da­
do en llamar, torpemente, desequilibrio, existe desde que 
el mundo es mundo y existirá hasta la consumación de 
los siaios, pues si, en virtud del libre albedrío, marcha­
mos por la senda del bien, si .somos honrados y virtuo­
sos o por la del mal si malos v degenerados, difícilmen­
te podremos ser iguales, por más vueltits que se le quie­
ra dar.

Y  para terminar. Unicamente llegaríamos a esa tan 
cacareada igualdad, si pudiéramos aniquilar, cosa difí­
cil, en extremo, la soberbia de los hombres, pues, como- 
bien dice el sabio pensador R. P. Ventura de Raulica: 
«La verdadera igualdad no es otra cosa que la humil­
dad».

enteráis, xMISIONEROS D E T R E S A L CUAR-

[ X IÓ K .

í

P O R  LA PA TRIA , E L  PAN Y  LA JUSTICIA^ 

— ......................   ¡A RRIBA E SPA Ñ A l
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I D e  C o r a a s ó n  sl O o x * € t z ó x x

Mala, indudablemente; pero comparada con la de la 
mayoría de los países que desenvuelven su vida política 
bajo la bandera de la democracia, bastante mejor. Y  no 
hablemos de Rusia, de la Rusia que gime bajo el látigo 
de Stalin, el siniestro georgiano; de la Rusia que at cabo 
de veinte años de dictadura roja no solamente no ha 
logrado elevar el nivel moral y material del trabajador, 
sino que lo ha convertido en un esclavo. ¡Lástima que 
no viva Máximo Gorki! Otro seria ahora el contenido 
de su obra «Los ex-hombres». Sí, porque el ruso de 
ahora no es más que un ser sin conciencia que se mue­
ve bajo el látigo de cinco colas del personaje siniestro 
que creyó en su soberbia de zar rojo que un día podría 
dominar en España.

Mala indudablemente, sí, la situación del obrero es­
pañol en los días que se liquidaba la Dictadura y se 
tejía la alfombra llamativa, hecha de discursos,'que 
habría de pisar la República en embrión.

Desde 1918, España, aunque neutral en la Gran Gue­
rra, se resentía de la crisis que universalmente tuvo que 
producir. Nunca como entonces existió una mayor des 
Igualdad en el reparto de las riquezas. S i las guerras 
destruyen, también crean. Y  ia horrible que puso en 
llamas a Europa con la chispa de Sarajevo, creó el nue­
vo rico, el hombre que de pronto, rápidamente, encon­
tró Rus arcas llenas; el hombre que como no se enrique­
ció con el sudor de su frente no podia saber lo que vale 
el sudor de los demás. Y  acaso ese hombre .se titulaba 
cristiano y hasta formaba grave en las procesiones. Pe­
ro ese hombre ni conocía ni sentía a Cristo, el que 
predicara la única Verdad que conocieran los siglos, el 
que clavado en la Cruz creó la única hermandad ver 
úadera, dando a su .Madre para que lo fuera de todos los 
hombres, a los que por ellos unia con lazos de herma­
nos.

Cristo es Eterno y sigue predicando por boca de su 
Iglesia sus doctrinasinmoitales. Ahi están las Encícli­
cas de los Pontífices. Todas las reivindicaciones sociales, 
todas las reivindicaciones morales y materiales están en 
ellas contenidas, señaladas y propuestas. Pero muchos 
neos que se titulaban cristianos no las quisieron oir. Los 
«breros, tampoco. Y  los últimos lazos que unían al ca- 
Pitalcon ei otro capital que es el traoajo se lompieron, 
^rquf las tijeras del odio, manejadas por manos que 

el cielo de Rusia se extendieron para recibir los 
<lr«nta dineros» de una traición, corlando diabólicamen- 
p ' Y la masa popular, que era como un océano tranqui- 
to, acaso con un poco de mar de fondo, se encrespó y se

i  j A Z ”  en nuestra Bscuela de Aprendices

i- E b  DISCO V E R D E

ta Grande y Libre! ha de ser España, oímos cons-
y “tomente de labios de las multitudes, en títulos de ar- 
la^ periodísticos, al final de los mismos y en todas 

'■^nciones a Ja nueva Elspaña.
P®*" encima de todo, v muy por encima; 

p-\ A. GRANDE Y  LIBR E! ¿estamos? 
tto si ha de ser asi... empecemos por nosotros mis­
al má más joven al más anciano, del más pobre

rico, todos... absolutamente todos, pongamos 
. Srano de arena, con la mirada fija en el amane- 

 ̂9e la nueva España.
/)-^P®remos que esta semilla fructifique y  nos dará el 
inic»’ arnarguras de privilegios, o preferencias, ene-

y  env-idias egoístas.
«aoie merecemos o no, el sitial donde nuestro

°  nuestra .sabiduría nos encumbró, hagamos 
“10 Jesucristo con sus P anes y sus Peces.

(COHCluáiÓH).
llenó de olas rugientes que se estrellaban sobre el ma­
lecón del edificio social y que habría de saltar por enci­
ma de él, como por encima de las cabezas de Robespie- 
n  e y de Dantón saltaron en la Francia aquella de la Re­
volución que llevó a la guillotina a María Antonieta v a 
Luis X V I.

El amor crea; el odio, destruye. El amor forja nues­
tros hijos. la prolongación de nosotros mismos; el odio, 
forja el crimen. Y  a ti, obrero, no le hablaron de rei­
vindicaciones en nombre del amor, sino que lo hicieron 
en nombre del odio. Y  te enseñaron a a ln r  U mano, ce­
rrado el puño. Y  en la mano cerrada no florece ia cari­
cia; en la mano abierta, sí.

Con ia mano abierta y florecida eu caricias, alzada 
en una protección, el nuevo Estado Español llega hasta 
ti, obrero. No lo mires con recelo porque se alce entre 
bayonetas. Ellas han roto tus ligaduras y empujan ha­
cia sus guaridas a las fieras que, pasando de los Pirineos 
-q u e  debían ser más abruptos y altos que son—vinie­
ron a profanar la tierra de nuestros héroes y nuestros 
santos, la tierra de nuestros padres y nuestros hijos, 
destruyendo esos pregones de Historia y de Arte que 
son nuestros templos y nuestros palacios y que, destrui­
dos, todavía gritan sus glorias, que son nuestras, porque 
cada una de sus piedras tiene una boca abierta en la sae­
ta patriótica de un pregón.

Bayonetas de España... Son las bayonetas del pueblo, 
dfcl verdadero pueblo español, altivo e hidalgo, creyente 
y.bueno, indómito y fiero siempre que se le quiso atar.

Ahora sí que eres libre, obrero. Tendrás Pan y Jus­
ticia... Te la traen los soldados con su GENERALISIMO 
el que ha salvado a tu Patria y va a hacerla grande otra 
vez, levantando a los sones triunfales de la Victoria la 
realidad de un nuevo Imperio. Yugos y Flechas. Pare­
ce que fué ayer, cuando el pendón de Castilla, ondeando 
sobre la poesía del Alhambra cerraba el broche de la 
Reconquista, creando la gloria de la unidad española...

Pan y Justicia, Derechos y Deberes. Más deberes 
que derechos, que son días de sacrificios. Más dió el que 
dió su vida y su sangre por España. Mira que regados 
quedaron los campos. Pero ahora serán más fértiles. 
Cuando los hiera el arado, su herir será caricias. Y  da­
rán buenas cosechas; pero de todas ellas, la mejor será 
la de la verdadera hermandad, la de los altos con los 
bajos, porque, en la tierra están mezcladas la sangre 
azul y la roja. Sí, como siempre España lo necesitó.

D i e g o  B e r r a q u e e o  M i r i l .

Dentro de este símbolo de ¡Una, Grande y  L ibre' de­
pongamos nuestras preferencias, nuestros egoísmos, 
trabajemos todos, para así unifi<'ados, impedir que siga 
el mismo Disco que desgraciadamente hemos oído y de­
bemos inutilizar, para seguir con el Disco de los colores 
nacionales de la ¡España, Una, Grande v Libre' 

¡¡ARRIBA  ESPAÑA!!
A n t o n io  P é r e z .

No VAYA A CREER E L  LECTOR 

Q U E ESTA CARICATURA, DEBIDA 

AL INGENIOSO LÁPIZ D E NUESTRO 

DIBUJANTE SiLV ITA , E S  LA D EL

« D i v in o  C a l v o » u  o t r o  «m a ­

t a d o r » D E FAMA, NADA DE E S O .

S e  TRATA D E UN D O M lN G O , 

( q u e  n i  E S  D E B O R O X  NI S E  A PE­

LLIDA O r t e g a )  q u e  p r e s t a  s u s  

SER V IC IO S, COMO PEÓN D E TA­

LLER, EN ESTA  FACTORÍA-
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E S O X J l L . A F ^ I O

Invitad o a e m b o rro n a r unas 
cnarU U as. y co rresp o n d ien d o  al 
ru ego  flue se n o s h a c e  en el p ri­
m er nú m ero  de nu estra  querida 
rev is ta  HAZ, m e d ispongo a  e fec­
tu a rlo  sin  tem or a  lo s  ‘ Z án g a­
nos» qu e en d  m undo h an  sid o .

T a re a  no  fácil es la  e lección  del 
lem a, pues m is  e sc a so s  co n o c i­
m ien tos im piden la  en señ an za  a 
m is  co m p añ ero s, fu era del yun­
qu e donde v en go  rem ach an d o 
hdce 4 0  a ñ o s  y de donde c o sa s  
ta n  p o co  g ra ta s  puedo ofrecer 
p ara  a le g ra r  la  v ida; s e a , pues, 
esta  ú ltim a p a la b ra  m i tem a.

La vida, ¿puede prolongarse?
Los tiempos modernos evolucio­

nan con descubrimientos portento­
sos, que hacen caer por su base, teo­
rías pretéritas, que nuestros abuelos 
consideraron básicamen te indestruc­
tibles.

Lu navegación aérea nos acorta 
la distancia entre continentes; la ra­
diotelefonía va quedando anticuada, 
y la televisión, anunció no ha mucho 
su establecimiento en España, una 
impüitante Compañía Radio-Argen­
tina.

Caminamos a pasos agigantados 
a un porvenir de asombrosos descu­
brimientos, que la ciencia humana en 
su laborar constante, persigue con 
perfeccionamientos en lodos los ramos del .saber, que 
difícilmente podríamos calculai a donde llegar pudieran.

La medicina empírica de nuestros abuelos, evolucio­
na también, pero con andar más lento, y a saltos o sacu­
didas la vemosTetroceder como avanzar en sus doctri­
nas, con tal diversidad de pareceres, que su marcha no 
responde a la velocidad del siglo.

No obstante, las ciencias auxiliares, principalmente 
la Física y la Química, iluminan de continuo los hori­
zontes de la Patología, con los poderosos medios de in­
vestigación que tanto han contribuido a los progresos 
de ésta última.

Ilustres doctoies contemporáneos descubren el mis­
terioso mecanismo de Jas glándulas de secreción inter­
na, y encuentran la justificación de enfermedades en el 
mal funcionamiento o agotamiento de las mismas; se 
ponen dé filioda los tratamientos opoterápicos, que más 
tarde se quieren discutir como de éxito poco claro; con­
siderándolos sólo como paliativos, creen haber llegado 
al perfeccionamiento, con injertos de algunas ds dichas 
glándulas, factibles de remiendo; recurren a buscarlas 
en cadáveres de individuos muertos por accidentes, pe­
ro tropiezan con la dificultad de que el éxito del tras­
plante sólo es seguro dentro de las primeras horas del 
fallecimiento, y entonces acuden a determinada raza de 
orangutanes, de sangre parecida a la nuestra, y empie­
zan los experimentos y hasta se constituyen granjas para 
la cria de estos animaluchos.

Sergio Voronoff, nos demuestra con pruebas, que él 
considera indubitables, que la muerte natural no debe 
existir; nos explica el mecanismo celular, tan bien estu­
diado por Metchnikoff; dice que las células de nuestros 
órganos vitales se desgastan por el uso y el abuso, y por 
tanto las defensas orgánicas las reemplaza por células 
conjuntivas, que sólo sirven para sostener el andamiaje 
dp nuestros tejidos, pero sin la misión noble que des­
empeñan las fundamentales, explica con todo detalle a 
sus discípulos y con prácticas de Laboratorio las avala,

Un rincón de n u estra  Enferm ería.—fApunfc del n a tu ra !p or  SiLVA.j

que considerando como primer germen de viJa al proto- 
zoario, los ve fragmentarse y subfr;<gmen!arse ha.‘-ta lo 
infinito, y sin defensas propias, sólo desaparecen por 
inanición en un medio no apropiado, o s acrificados por 
seres más fuertes.

La misma historia de los granos de trigo encontrados 
en las tumbas faraónicas, que a los 2 .0 0 0  años de techa, 
germinaron 3’ dieron nuevas espigas, nos dicen que la 
vida vegetal como la animal pudieran prolongarse.

Mas el Dr. Voronoff, que paseó por nuestro territo­
rio sus métodos, anti-orlodoxos al decir de algunos, no 
llegó a convencer, debido quizá a que sus propagandas 
no respondieron a los anhelos sensualistas de algunos 
candidatos caducos, y la prensa satírica se despachó a 
su gusto, pintando a la humanidad con largos rabos y 
andares de simios juguetones, saltando árboles y hacien-; 
do cabriolas caprichosas, en un paioxísmo de loca fan­
tasía.

Hoy llegan hasta nosotros datos más concretos, estu­
dios niás amplios y hasta una técnica operatoria de fácil 
ejecución, en animales domésticos, que nos hacen pen­
sar. si la humanidad pudiera eliminar determinadas en­
fermedades, si su vida media pudiera llegar al sigU', en 
estado de completo organismo fisiológico, y a reducir so 
vejez a días, es decir a una transición brusca de pleM  
juventud a senectud de horas, las necesarias para morir, 
como afirma el citado autor en su curiosa obra «A I8 
conquista de la vida», y hasta crearse una generación j 
de hombres como él íes llama, reponiendo periódica-í 
mente desde la infancia determinadas glándulas, que son 
factores principales del vivir y que llevan con su vigor 
un acumulo de sana energía cerebral, de donde brota­
rían pens,imientos y procederes nobles y cristianos qué 
pudieran inspirarse en el bien y en un mayor amor a 
nuestros semejantes... (.siempre que no fueran marxis- 
tas). ¡Arriba España!

• P

A. S.

Lean el próximo Sábado.

Ayuntamiento de Madrid



H A Z —  5  —

H U M O R I S M O
Desde Ataúlfo I— pongamos poT antigüedad— pa­

sando por D. Rodrigo (no el de Soria), si que el del 
Guadalete, y siguiendo en línea descendente hasta 
D Inda  que es de lo  más nuevo y ch iren e  que hay, 
siempre fué un problema lleno de incógnitas resolver 
el modo de veranear, fuera de casa.

Sobre este tema se ha escrito tanto como escrimr 
pudo Alfonso X  el Sabio, o más recientem ente, el in­
agotable cuan festivo Muñoz S e c a -

Nadie ignora que si «la primavera la  sangre alte­
ra», una vez llegado el verano continúa la  alteración , 
no siendo, hoy en día, bastante a  conjurarla la  mas 
renombrada zarzaparrilla.

E l problema fué siempre de índole casero. Mas 
claro: no nos referimos al del inquilinato, sino a los 
padres de familia.

La suegra se pasa el invierno recluida en la  cama, 
o en un butacón estilo Fern an do VII, agobiada de 
pertinaz reuma. [Le están indicados los baños terma­
les... ,

A la  esposa, hay que llevarla a tomar las aguas 
bicarbonatadas y ligeram ente sód icas.

Cada uno de los crios  sufre de algo: las hembras 
están cloróticas, y los niños, desde el forúnculo co­
rriente, a la  disenteria. [Hay de todol

E l único que resulta de roble es el cabeza de_ fa­
milia y que parece haber nacido en plena Turquía...

S é  pasa la  vida, una vida arrastrada, contemplan­
do y mimando a la  fam ilia; trabajando como un bruto  
y recibiendo, a  cam bio de tales sacrificios, no pocos 
reproches y desdenes de sus allegados por la 
directa, la  transversal, y... ¡hasta por la  de Madrid, 
Zaragoza y Alicantcl ,

Su existencia es más ácida que un hmon tem­
prano...

Todo el día en e l andam io  y luego a casa. lin a  vez 
en ella, ha de repasar las lecciones a sus h ijos; a  su 
suegra tiene que hacerla ju egos de m anos, y a  la  es­
posa ha de distraerla contándola lo  que dice «El Ho­
gar y la  Moda»...

Y  así las cosas llega la  primavera, acto seguido ei 
periodo estival, y ya está en puerta el problema.

Yo, que jam ás había logrado ser una excepción de

E S T H ^ U  L O
Me sugiere la idea de escribir estas lineas, el articulo 

titulado «Rendimiento», que vió la luz en la p nm ^ a 
plana del último número de nuestra revisbi «HAZ», nn 
dicho trabajo, el autor, que firma con una «S», trata un 
tema tan complicado como es el de la producción; terna 
que tratado hace poco tiempo por personas faltas de 
condiciones, les hacia decir cosas que ellos mismos no 
comprendían por ser teorías absurdas y desde luego 
utópicas. ,

Demostrado plenamente la conveniencia de una ma­
yor producción, hay que tener en cuenta un factor muy 
importante; el estímulo para el que trabaja. E s indiscu­
tible que el obrero manual lo mismo que el intelectual, 
¡oh callos del cerebro de que nos habló Pemán, aprecia­
dos por muchos, pero no por todos los que tienen callos 
en las manos!, necesita sentir un estímulo que le aliente, 
que le invite a perfeccionar su obra cada día más, tra­
bajando con mayor entusiasmo, sin necesidad de hacer 
un esfuerzo tal que le pioduzca el agotamiento físico.

Este ansia de superación, de dignificación de la vida 
por medio del trabajo, es cosa lógica en toda humana 
criatura; por eso resulta un absurdo la peregrina teoría 
Sostenida por algunos de que el obrero debe ganar un 
sueldo solamente con arreglo a  sus necesidades. Tre­
menda equivocación; pues si bien todo hombre debía

esta regla general, pasé años amarguísimos; pero 
medité y ahora que la  emancipación, más o menos 
transitoria, está a alcance de todas las fortunas... me 
tracé un plan y, me h a de salir de «perlas», mas o
menos K elías. , . ,  . .

Pensé, en un momento de lucidez ciudadana, que 
el llam ado a recrearse lo  era yo: pero solito, sin adi­
tamentos familiares y me trazé un plan con vista al
regodeo. ‘ v

Un buen día mostré a  toda la  fam ilia mi nom bra­
miento de agente de en lace  y la  orden de salir inme­
diatamente para m i destino...

—¿Vas muy lejos?, me preguntó mi suegra.  ̂
—No sé—respondí—. Ignoro dónde en lazare; de­

pende de San Jerónimo, (vía Sevilla).
—Pues mira, h ijo ; rézale que es un Santo muy

milagroso.
—Mil gracias por el consejo, ¡¡mamal!
Yo necesitaba dinero suelto, mi esposa me tacili- 

tó (¡vaya desprendimiento!) un billete de quinientas 
)esetas y yo me encargué de cam biarlo con el fin de 
levar alguna plata; y  lo  cambié, y  una vez y a  argen­
tífero  llegó el momento cumbre de la  despedida: los 
niños, que Ies trajese algo; mi suegra, que tuviera cui­
dado con los en laces; y la  cónyuge, después de abra­
zarme y decirme «no m e olv ides*, me hablo de .a 
vuelta...

—¡Chica!, no sé cuando sera.
—¡No!, si no me refiero a tu retorno, sino a  la

vuelta dcl billete. ,
- ¡A h !  si, es verdad, hijita. ¡H asta la  vuelta! Que

seáis buenos y ya escribiré.
Y en efecto; escribo y estoy como las propias ro­

sas, tomando baños de sol y alguna vez me meto en 
el agua, y por más que procuro en lazar  las pesetas, 
se van acabando, y, forzosamente, tendré que retor­
nar al hogar. , . ,

Y esto es lo que temo: ¡el desen lace  de la  vuelta...
que no tiene vuelta de hoja!...

«H ojas del árbol caídas 
juguetes del viento son».

Alajó.

eanar 1 o necesario para poder subsistir ei> un medio de­
coroso, es innegable que el más apto, inteligente y tra­
bajador. debe ser mejor remunerado que el inepto, igno­
rante V perezoso.

El obrero dotado de más vigor físico y más riqueza 
de inteligencia, cuando se ve menospreciado; cuando 
obsei va que los más incapacitados gozan de mas consi­
deración y retribución económica, bien por ese fenóme­
no llamado «favoritismo», que debe desaparecer por 
dignidad de quien lo otorga y de quien !o recibe, o bien 
por lo difícil que resulta hacer un mmucioso estudio de 
a labor individual, entonces, aquellas bellas cualidades 

que adornaban su trabajo van perdiendo colorido, se 
desdibujan, y un hombre activo e inteligente se con­
vierte en un «apático cumplidor de su deber».

Así es, que sin exigencias por parte del obrero n» 
egoLsmos por parte del patrono, hagamos que la 
ficación de los espíritus» deje de ser solamente una bella 
frase. Hagamos una labor social justa, qu-i permita el 
mejor desenvolvimiento del capital y el trabajo; procu­
remos en lo posible estimular al que trabaja, para que 
nunca veamos en las pupilas de ningún hombre la tn sie  
luz del odio, sino que nos miremos todos sonrientes, or­
gullosos cada cual de nuestra labor y removiendo los 
surcos de nuestra querida España, recojamos y extirpe­
mos la semilla del odio, para sembrar en apretado haz
la bendita semilla del Amor. .  r-

A. F . M.

1
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ARQU ITECTU RA

Apuntes sobre su origen y desarrollo

ARTE PRIMITIVO. -  PREHISTORIA
(CoHltnuactÓH)

Durante ¡as estaciones en que el buen tiempo permi­
tía a aquellos seres de la prehistoria utilizar como al­
bergue las copas de los árboles y las endeblísimas cho. 
zas que ellos construyeran, tuvieron resuelto el proble­
ma de la vivienda. Pero llegó el mal tiempo dejando 
sentir sus rigores. Pronto comenzaron las lluvias torren­
ciales, y no tardó en desencadenarse la tormenta, impo­
nente y amenazadora, conmoviendo las solitarias mon­
tañas con infernal estruendo que el eco repitió en los 
tranquilos valles y en las áridas llanuras; y  el furioso 
huracán, mezclando sus formida bles silbidos con los es­
tallidos del rayo, arrastró en gigantesco torbellino las 
frágiles chozas, las pesadas ramas de los árboles, y cuan­
tos obstáculos impotentes para resistir su impetuoso em­
puje, encontró a su paso.

Entonces aquellos primitivos habitantes, forzados a 
buscar un refugio seguro contra tan poderosos elemen- 

, tos, decidieron establecer sus viviendas en las -tristes 
profundidades de las cavernas; pero aún en ellas, les 
aguardaba un nuevo y grave peligro. Tampoco de aque­
llas oscuras viviendas pudieron disponer a su antojo ni 
se consideraron seguros en ellas, viéndose obligados con 
frecuencia a disputarlas en sangrienta lucha a los ani­
males carnívoros, que en aquellos remotísimos tiempos 
de la prehistoria eran por lo general mayores y más te­
mibles que muchos de los que en nuestra época pueblan 
las espesuras salvajes y misteriosas de la jungla. Desde 
entonces se fué acentuando en el hombre su predilec­
ción por las grutas artificiales, que ya en las postrime­
rías de la época «paleolítica» llegaron a ser verdadera­
mente notables bajo el punto de vista artístico.

Infinidad de estas cuevas o grutas que representan el 
tipo de vivienda intermedio entre la caverna v la caba­
ña, existen diseminadas por toda Europa. El histórico y 
privilegiado suelo español, no podía por m eros que ser 
también depositario de un buen número de estas cuevas, 
en distintos lugares de la península, especialmente en 
Asturias, Vizcaya, Santander y Burgos; pero entre ellas 
merece especial atención la ya famosa cueva de Alta- 
mira, en Santillana del Mar (Santander) a la que sueleu 
llamar la «Capilla Sixtina» del arte prehistórico. Debi­
do a las constantes exploraciones realizadas en las ci­
tadas cuevas, tuvieron lugar importantísimos y valiosos 
descubrimiantos que las acreditaron como verdaderos 
depósitos arqueológicos; entre los objetos hallados figu­
raban armas y herramientas de piedra, especialmente 
de silex, marfiles, huesos humanos y de animales, cadá­
veres foscilizados, etc. siendo también verdaderamente 
notables las pintuias, dibujos e inscripciones que deco­
ran sus milenarias paredes.

«* *
Con la «época neolítica» o «segunda edad de piedra» 

alborea una nueva etapa de evidente importancia para 
la prehistoria de la arquitectura, en la que bien puede 
decirse que ésta comienza ya a dar sus primeros pasos 
en firme. Todas las actividades de aquellos gigantes de 
la  época neolítica son claros indicios de que se encon­
traban ya animados de verdaderos sentimientos espiri­
tuales y artísticos, que se ponen de manifiesto de modo 
indudable: los primeros, en el hecho de consagrar a re­
cuerdos piadosos, el tan enorme derroche de tuerza co­
mo representa la colocación y superposición de los co­
losales peñascos con que formaban sus imponentes tum­
bas; y los segundos, en la construcción de viviendas y 
en la esmerada ejecución de armas, herramientas y ob­
jetos diversos.

E s pues digno de observación como confirmación de 
aquellos sentimientos espirituales, el hecho bien elo­
cuente de que asi como en la edificación de sus vivien­

das, según veremos más adelante, emplearon aquellos 
artífices materias verdaderamente frágiles, en cambio, 
en la construcción de sepulcros emplearon bloques mo­
numentales de roca con los que, más que otra cosa, da­
ban la sensación de un reto lanzado a la acción destruc­
tora del tiempo. Estos sepulcros, llamados «megalíti- 
cos», son indudablemente de enorme interés para la pre­
historia de la construcción arquitectónica; mientras en 
los «palafito o cabañas lacustres» de los que he de tratar 
a continuación, se descubre el comienzo de un impor­
tante factor de la arquitectura como es la carpintería, en 
estos sepulcros «megalíticos» sorprendemos los prime­
ros ensayos de construcción con aplicación de la piedra; 
y si bien es cierto que con estos peñascos utilizados sin 
el menor labrado o desbaste, no consiguieron en modo 
alguno realizar una obra de arte, en cambio nos ofrecen 
elocuentes ejemplos de interpretación, del equilibrio y 
de Ja carga en la colocación de tan enormes masas de 
piedra.

(Continuani) F .  S á n c h e z  G a n d u l .

Los obreros y empleados de la S. E. de C. N. dicen; 
“Los mejores CA FES son los de SAIMAZA, S. A .“

SECCION RECREATIVA

JE R O G L IFIC O S FA C ILES 

Soluciones a  los publicados en el número anterior:
1 .— C a n a l l a  M a r x is t a .

2 .— C a r c a j a d a .

¿Es casado o  v iudo?

Las soluciones en e! próximo número.
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Noticiario Semanal
Nuestro querido colaborador «Alajó», que no pierde 

el buen humor ni qutriendo, ha llegado a la redacción 
cuando nos disponíamos a escribir el «Noticiario sema­
nal».

Toma asien to -é l es muy dueño—y limpiando los 
cristales de sus gafas, para ver más claro  quizá, nos 
pregunta por el chico encargado de esta sección.

— Por ahí caaflMdo noticias, te contestamos.
—¿Por lo civil o por la iglesia?, respondió el festivo 

«Alajó» que siempre está en el «pe.scante».
—¿Traía usted alguna noticia interesante para la re­

vista?
—¡No! A raí la cacería  me ha dado siempre muy mal 

resultado. Iba a preguntarle a ese «pollo» que presume 
de saberlo todo, que «no pasa por movimiento mal he­
cho, ni se le escapa un movimiento» a ver si sabía en 
qué se parecen las mocitas de ahora a las esferas de los 
relojes que están a la entrada de las Oficinas; pero ya 
que no he tenido la suerte de pillarlo aquí, a ver si us­
ted, amigo Pepe, que también se las da de «sabio» sabe 
contestármela preguntita.

[Qué humur el suyo, «Alajó»! Usted bien sabe que 
en eso de «adivinar», no «adivino» más que alguna que 
otra cosita, sin importancia, cuando asi lo exigen las 
líneas de la revista.

—Bueno; en atención a usted que, noblemente, se 
ha dado por «confundido» se lo voy a decir para que no 
se «caliente» la cabeza; pero no se lo diga ai repórter 
Ipor Dios! que si ahora me lo tropiezo casando  noti­
cias. le hago suspender los casam ientos y enseguida le 
«planto el disco».

—Le prometo guardar el secreto como si no me hu­
biese enterado de nada.

Pues las esferas de los relojes que están a la entrada 
de las Oficinas, se parecen a las mocitas de ahora... ¡en 
que no se les ven las medias!

PEPE.

Ha entregado su alma al Creador, víctima de- larga 
y penosa enfermedad, la simpática señorita Rufina Se­
rrano Lagóstena, hija de nuestros convecinos los seño­
res de Serrano Carmona (don José).

Enviamos a sus desconsolados padres nuestra mayor 
condolencia.

En el campo de batalla han dado sus vidas por Dios 
y por -u Patria los jóvenes y heroicos boinas rojas don 
Antonio Navarro Villa-Zeballos y D. Miguel Navarro 
Recaño, hermano y primo respectivamente, del in ^ n ic- 
ro de estos Talleres D. José ^uis Navarro Villa-Zeba- 
llos.

A los atribulados padres de los caídos, hermanos y 
demás familia, enviárnosles nuestro más sentido pésame.

Por su merecido ascenso a brigada, felicitamos a 
nuestro convecino D. José R. Rabanillo Romero, que 
desde los primeros días del Movimiento Nacional lucha 
por España en el frente de Córdoba.

A la temprana edad de cuatro años, ha dejado de 
**iscir el niño Migueiito Vargas Carbó, hijo del opera- 
no de estos Talleres D. Juan J. Vargas González.
. Reciban su padre y abuelos nuestro pesar más sen­

tido.
También ha volado al cielo a los seis meses de 

^ 8 d, el monísimo niño Angel Luis Serrano Casal, hijo 
^nuestro  querido amijgo el empleado en la sección de 
'^denamiento de Trabajos, don Agustín Serrano García. 
. Enviamos u los padres v abuelos nuestra mayor con­

dolencia. f- .

,  . Se encuentra fuera de cuidado de la enfermedad su- 
Ĵ nda la monísima niña Carmen Bermúdez Aragón, hija 
6̂1 chófer de estos Talleres D.Manuel Bermúdez Patrón. 

Lo celebramos.

Ha dado a luz un niño D,* Isabel Olvera Ruiz, espo­
sa del operario en la sección de Calderería, D. Luis Po­
rras Alcaide,

Nuestra enhorabuena.

Hn los escaparates de «Casa Salas» ha sido expuesto 
el hermoso retrato que, a punto de pluma, ha hecho 
nuestro colaborador fosé M. Silva López y que será ad­
quirido por el Excmo. e litmo. Ayuntamiento de esta 
Ciudad

H ay que distinguir entre ju sticia  socia l m arxis- 
ta  y verdadera ju stic ia  social. La m a rx ista  lleva a l 
o b re ro  a  la  desesperación, a  la  huelga, a l paro; es 
anárqu ica, an tifam üiar y antinacional. L a  verdade­
ra  ju stic ia  socia l es paz, es orden, es b ien estar para 
todos; es patriótica , es jerárq u ica  y es fam iliar. La 
E sp añ a ÍJacíonalsind icalistá  de F ran co , im plantan­
do e l sistem a de subsidios por carg as de fam ilia, 
d em ostrará  a  lo s  o b rero s que la  ju stic ia  social que 
propaga es la  verdadera.

CU EN TO S A Z U LES

Por hollar la Ley
P o r Cidc Hamcte

III

...C o n  m uchos piñones y tú n o lo s  com es

(Continuación)
Desde muy temprano, los leñadores habían empren­

dido su tarea y más de una treintena de pinos gruesos y 
largos se veían aquí y allá tendidos en el suelo.

A las diez, interrumpieron los jornaleros su trabajo 
y se dispusieron a almorzar. Hicieron un montón de le­
ña en un claro limpio de hojas y ramas y !e prendieron 
fuego. Sacaron de sus altorjas sendos panes de miga 
obscura. Cortáronlos en gruesas y anchas rebanadas, 
cuvo centro hirieron en un sentido y en otro y, sujetas 
con piedias, las colocaron junto a  la hoguera, del lado 
que venia el viento, para que la llama no las quemara. 
Cuando estuvieron bien tostadas, las separaron del fue­
go, la.- impregnaron del aceite que llevaban en un cuer­
no, y ia polvorearon con sal; y así, aliñadas y calentitas 
se las fueron comiendo con unas ganas, que daba gusto 
verlos.

Cuando hubieron terminado su frugal almuerzo, ca­
da leñador sacó su petaca; en la palma de la mano se 
echó un poco de tabaco que restregó muy bien con la, 
palma de la otra mano; sacó luego un papel de fumar; 
lió su cigarrillo; lo encendió luego con un tizón de la ho- 
güera y, tendiéndose en el suelo, al pie de un pino, se 
fumó parsimoniosamente su cigarro.

A las once el capataz dió la señal; los leñadores se 
levantaron, tomaron sus hachas y se dirigieron a uno 
de los pinos marcados de antemano con un hachazo so­
bre la corteza.

Era un hermoso y corpulento pino el que se trataba 
entonces de derribar. Los trabajadores le acometieron 
por súbase a hachazo limpio y ios golpes resonaron eu 
el silencio dei pinar.

Cortáronle casi toda la circunferencia del tronco y 
-  i Vamos allá! —^ritó el capataz.

Y  el pino se inclinó, como si intentara saludar con 
su enortnecopa.

Empujaban los trabajadores y el tronco se inclinaba 
cada vez más. Se escuchó de pronto un crujido y el ár­
bol comenzó a  desplomarse. Un grito estridente se esca­
pó entonces de los labios de aquellos leñadores.

—¡Un hombre!... ¡Fueral...
Un hombre que salía de detrás de un grupo de pinos. 

Un hombre, inclinado hacia el suelo, cogiendo ramas y  
que se ponía debajo del enorme pino que caía.

Aquel hombre era el tío Renquea. Al grito desgarra­
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dor de los leñadores levantó la cabeza y se vio venir 
aquella avalancha encima; pero no tuvo tiempo de apar­
tarse y la copa del pino lo sepultó entre su ramaie.

Mudos, pálidos como espectros quedaron los leñado­
res, mirándose unos a otros sin saber qué hacer. Uno 
de ellos, con más ánimo que los demás, corrió hacia la 
copa del pino; los otros le siguieron. Con un hacha co­
menzó a separar las ramas delgadas de aquel verdade­
ro bosque y, al cabo consiguieron sacar al lio Renquea, 
que cubierto de arañases y arrojando sangre por oídos 
y boca, no daba otras señales de vida que un ronquido 
sordo y fatigoso.

Entonces trajeron los leñadores agua fresca de un 
pozo cercano. L e limpiaron con ella la boca y los oidos; 
le refrescaron las sienes y, volviéndole boca abajo, le 
empaparon bien la cabeza con el agua fresca.

[Continuará)

L os m ejores D U L C ES D E  M EM BRILLO en Puente 
G cnil, son lo s  de ANTONIO JU RA D O  GALVEZ. 
R epresentante en S .  Fernando: M AN UEL MUÑOZ

CARO.

Paia m el pnei sepa [ó i el fastisio delienie a los liabajadoies
L a nueva política social (Continuación)

D espués de lo  que hem os d icho en un articulo an­
terior, s e  com prende que la  p o lít ica  de! F ascism o no 
p o d ia  s e r  sino una po lítica  social, y  no p o d ia  diri­
g ir s e  sino a l  h ien  duradero y  r ea l d e l p ro le tar iad o — 
q u e e s  la  m ayor fu erza de Ita lia—y  en nom bre del 
cu al tuvo origen su acción  revolucionaria.

E l primer instrumento de esta política fué y es el 
Sindicato,

Pero el Sindicalism o de Mussolini, realidad vi­
viente de la  Italia Fascista, tiene una originalidad 
inconfundible que no admite comparaciones ni reco­
noce antecedentes.

Los sindicalistas de todos los tiempos conside­
raron siempre la  lucha de clases como un medio re­
volucionario para llegar a  la  eliminación de una cla­
s e .  E l sistem a sindical fascista, aunque reconoce la 
existencia de diferencias entre las diversas categorías 
de la  producción (a las cuales otorga el derecho de 
discutir libremente, en un plano de perfecta igual­
dad), persigue, como finalidad, la colaboración de 
las clases, entendida no ya como vaga y genérica as­
piración de principio, sino como n ecesidad  para con­
seguir el satisfactorio reconocimiento y la  concilia­
ción de todos los intereses particulares.

La colaboración de clases que el Fascism o pro­
clam a no significa la  legalización y la  cristalización 
del estado de hecho, sino el ideal de la  unidad y del 
interés superior de la  producción. Por esto dicha co­
laboración no supone tampoco un hecho estático y 
de conservación: representa más bien un hecho cons­
tructivo y evolutivo, eliminador de todos los egoís­
mos particulares.

Esto, sin embargo, no se podia conseguir—como 
es natural y evidente—sino mediante un Estado fuer­
te, como es el que surgió de la  Revolución Fascista, 
que no temiese las amenazas de grupos facciosos, y 
que fuera completamente independiente con respecto 
a l capitalismo del interior y del exterior; es decir, 
mediante un Estado que, siendo sintesis de todos los 
intereses legítimos, se hallase colocado por encima 
de los intereses particulares.

En dos principios fundamentales—sancionados 
más tarde por la  Carta del Trabajo—se inspiró la  po­
lítica del Fascism o desde el día que Italia se vió libre 
de la cam arilla dominante de politiqueros de todos 
los colores:

E l trabajo , en  todas sus form as, e s  un d eb er  so ­
c ia l; la  organ ización  p riv ad a  de la  producción  es 
una función de in terés nacional.

En otras palabras, el deber del trabajador había 
de ser el trabajo, no ya entendido como una conde­
nación perpetua que soportar y en lo posible que elu­
dir, sino como una contribución necesaria y un es­
fuerzo cotidiano de perfeccionamiento y de supera­
ción en el interés general.

Y el deber del capital era la  producción, pero no

entendida como un esfuerzo dirigido únicamente al 
lucro personal, sino como un aumento de la  rique­
za al servicio de la  colectividad nacional.

El derecho del trabajador era el salario justo—es 
decir, adecuado a las exigencias normales de la  vida 
y al rendimiento del trabajo;—era el límite justo de las 
horas de trabajo, era el amparo en la  vejez y en la 
invalidez, la  tutela contra los accidentes del trabajo; 
mientras que el derecho de la  producción era la  cer­
teza de poder afirmarse y desarrollarse sin incógni­
tas de ningún género.

S e le qu itaba a l  p ro letar iad o  e l  arm a de la  huel­
ga , arm a p o d ero sa  en régim en parlam en tario , p e r o  a 
m enudo ruinosa p a r a  los  m ism os trab a jad ores ; y  en 
cam bio  se  le daban  garan tías seguras que recono- 
cían  los  derechos d e l traba jo  y  los  im ponían in flex i­
blem ente, no lim itándose, com o en m uchos p a íses  de 
régim en parlam entario, a  recon ocerlos solam en te so ­
b r e  e l  papel.

Al capital no sólo se le quitaba el arm a del cierre 
de las fábricas o talleres (lock-outs), sino que se le 
imponía una continua y fraternal asistencia en favor 
del trabajador, aun fuera del ámbito del trabajo, en el 
campo vastísimo de la  familia y de la  existencia.

Capital y trabajo, colocados en el mismo plano 
con perfecta reciprocidad de deberes y de derechos, 
terminaron poco a poco por acercarse entre si— com­
prendiendo hasta qué punto era necesario el uno pa­
ra el otro—y aprendieron a desempeñar con igual 
empeño sus propios deberes, iniciando, de común 
acuerdo, la  reconstrucción agrícola, industrial, eco­
nóm ica y social de la  Nación.

Un E dén  socia l, d irá  alguien irón icam ente. N ada  
d e  eso. C olaborar, repetím os, no sign ifica  anu lar to­
da d iferen cia  entre las  d iversas categorías d e la  p ro ­
ducción; sign ifica , en cam bio, no agudizar e l  con­
trae te d e in tereses particu lares a l  extrem o de p er ju ­
d icar  los  in tereses gen erales: d e la  m ism a m anera  
qu e ¡a lib ertad  d e l individuo no pu ede sign ificar li­
b er ta d  de cau sar daño a  otros individuos.

Por consiguiente, cabe preguntarse en qué régi­
men de carácter popular, democrático o libertario, 
se ha afirmado, como en Italia, la  primacía del tra­
bajo; en qu é E stado  los  representantes del traba jo  y  
de! capital, entendidos en e l conjunto de todas sus 
ex p resion es  y  d e  todos sus in tereses, pueden  sentar­
se , com o en Italia, a lred ed or  de la  m ism a m esa  p ara  
discutir, d e iguales a iguales, las n ecesidades de sus 
prop ias  categorías, sab ien do  que los  rec íp rocos  de- 
rech os  fundam entales, están  garan tizados p o r  la  au­
toridad  d e l E stado, p o r  sus leyes y  p o r  sus institu­
ciones.

Precisamente en el país sujeto al régimen comu­
nista, millones y millones de hombres sólo conocen 
la  esclavitud del trabajo  brutalmente impuesto por 
un capitalismo que, por ser del Estado, es mucho 
más duro y cruel que el subsistente en los países de 
régimen liberal. (Continuará.)
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“Bar Español” de Clemente Rábago
Vinos y Manzanillas insuperables

FX ID A . X jis r  « E S E » E C IA .L "

1 Fecaérdelo bien: <8AR ESPAÑOL» S R H  F E R N A N D O

ooperativa O brera L A  E S P E R A N Z A
(SECCION ÜE ABANTOS)

nUEVñ BñHlñ
Comestibles, Vinos -------------

Haga sus compras en esta casa y no sola­
mente adquirirá los m ejores artículos a 
precios reducidísimos sino que a  la  vez 
ayudará al m ejor desenvolvimiento de una 
Entidad O brera que goza de todas las sim­
patías entre los buenos sanfernandinos

Chacinas y Cereales

JUñN GALGUERA SANCHEZ
".y - n -

COM ESTIBLES Y VINOS
Los m e jo p e s  en  Lfl  E S P E r i f lN Z f l

eXCELENTES PLñTITO¿
Earnaáa irira-TeüisQs 286 
SAN FERNANDO

Antonio López, núm. 1 
Teléfono 122 ■■ SAN FERNANDO

&  A F L I G I A

SIRVE" Benéfica:^ y
" Accidentes del Trabajo

JOSE M. Nazareno
II

PASTOR
Materiales de construcción de todas clases. 
Fábrica de Mosaicos. Depósito del cemento 
marca «EL CABALLO» y de la URALlTA 
S. A .=P lanchas, Depósitos, Tuberías, etc.

l i s
108

8 8

I M P O R T A D O R  
DE M A D E R A S  
= ■  DE
t o d a s  CLASES

T  e l é f o n o s :

YESERIA: Antonio López, 23

SAT^ FERNANDO

DIEZ HIDALGO A O E N  C I  A.  
ñ U T O M O V l l í E S

▼

^ ele fih^  77 PUEfiTíO  OE

S T A.  MA RI A

■V Representación o fic ia l

« I I A .3 D I O  P Z Z X X ^ X F S »

E xp o s ic ió n  y  Ventas: T o rn s r ia -S a g a s ta , T e lé fono  fn ú m . t6 3 0  

O fic inas: Angel Mayo, 19 Teléfono 1030

R ep iiE s tos  le g it in iD S  d e  l a  B e n e r a l  M o t o r s  P e n i a s B l a r ,  S .  B.

MATERIAL ELECTRICO 

JER EZ DE LA FR O N TE R A
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Sociedad Anónima IBERICA AGA ■
Fábricas de Ojíigcno.-Acetileno 
disaclto.«NÍtrógeoo.-Airc compri- 
mido.-JVIateriales de aportación  
Desoxidantes para soldadora y  

corte autógeno ./ "•

D irecc ión  Telegráfica: A G A I B E F R i O A

T e l é f o n o  2 S e 2  

_A_p a-rta.d.0 d.e O o r r e o s ,  S 7

¡ O B R E R O !  Visita “ La Primavera*'
de H E R m m iO  ALONSO GONZALEZ

n - '  S O

Vinos exqu isitos de Vélez : M anzanilla “ Z U LETA “ 
EST U P E N D A S TA PA S 

NO LO OLVIDES: ■ “ LA PRITTlflVERA**

“Buena Vista“ ItnilOailBT Y YORDIl
v in o s : Aguardientes 

mmmm  L icores y  Caté

R IC O S A PERITIV O S

rrianuel Girón ñlonso
 SAN FERNANDO

¿Su FOTO?... ¿Dónde mejor?.,.
Pose en el aparato Tlaclonal patentado, 
“ V6L0GRAFF OUBOIS • 1937“  tm

EQUIPO n.° Z - Bonzález Kantopia, 18
S en F ernando - OADiZ

I

P H  !0 n
EN  LA MÁS AFORTUNA­

DA A d m i n i s t r a q ó n  d e

_     SA N  F E R N A N D O
JU G A N D O  A  LA  L O T E R ÍA  P A T R IÓ T IC A  SE V IL LA N A  

E sp a ñ a  n e c e s i ta  dineno 
¡VIVfl ESPAÑA! =  Pedidos: R e a ! .  119

uan Rodrtóuez Sánchez

CalattraVQ, 37

Practicante en me­
dicina y  C iru gía

S A N  F E R N A N D O

HABILITACION DE CLASES PASIVAS 
C A R A M É

La prim era y m ás im portante de E sp a ­
ña, Fundada en el año 1880. D eposi­
tada la fianza que m arca la  Ley en la 
cu antía  de 7 0 .0 0 0  ptas.
Administración de Fincas y Seguros 
REAL, 99 : TELÉFONOS, 35 y 290 
S - á . 3 ^  : F E 3 I ^ » I s r _ A - 2 s r i D O

R A R T © 8

TEN IEN TE V A R E L A . & 

SAN FSRNANPO
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1.
Herramientas 
H a q u i n a r i a

MAYOR, núm. 5  
Teléfono 1 0 -3 5 2  
S. SEBASTIAN

ios de Olisos Bii
C A S A  F U N D A D A  E N  1867

Almacén de DROGAS 
por mayor y menor

lili
SU C URSALES:

Alameda Hércules, 21 
Z a r a g o z a ,  15  
S E V I L L A

Q O m ñ S - C O R R E A S  

EMPAQUETADURAS

J ile in  J J .

SEG O VIA

III
Bilbao Sevilla
Ledesm a, 8  Valparaíso, 7

Barcelona Madrid V alencia

OZALID
M A R C A  R E G I S T R A D A

El p a p e l  h e l io g r á f ic o  de r e v e la d o  e n  seco. 
U n  p r n g r e s o  d e c is iv o  de la  té e n ic a  de la  r e ­

p r o d u c c ió n .
O a lc o s  p o s it iv o s  de l in e a s  bie n  c o n t r a s t a d a s .  
T r a b a j o  s e n c i l lo  y  ap;radable.
C c p ia s  O z a l id  de o r l f i n a l e s  " | | | j ¡ l - ¡ ¡ g { ¡ g f  
o p a c o s  m e d ia n t e  el s is t e m a

AGFA-EOTO, S. A.

Sevilla: Bailen, 3 9 - letra A

■
fl

il
i* I
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L A  I N G L E S A
DROGUERIA Y PERFUMERIA

S f l N  F B I ^ N A N D O

B A R  “L O S  C A R A C O L E S ”
D E

H ilsrio Q óm ez Oíaz
Buen vino. Exquisita manzanilla. Variados platitos 

Pida media botella de ia casa.
S o t ó l o .  4 0  F E R N f lN b O

ANTONIO OSUNA F A R M A C I A
F B R R E T E R lñ  Y  E F E C T O S WflVflLiES 

P la z a  dcl Ejépcito, 8 0  -  T eléfono núns. 118

San F®i^írando

F . V E I .E Z  G A R C IA
M é d ic o  o c u lis ta  

c o a s r s T J i . T . A  d e  s  ^  5

1 4 4  r r e l é f o n o  3 4

S A N  K K R N A N D O

Cristóbal Tortosa Joly
Pa ra Vinos tintos CAA SA H TA  M A R IA  

Teléfono 319 E E E , 3 > T . A . I > J D O

rvJO L.O OLVIDE

Un^onsejo;
Cuando ya esté Vd. cansado de andar por 
restaurants y casas de comidas, venga us­
ted a esta C asa y será nuestro cliente fijo, 
por la  sencilla razón de que por UNA pe­
seta veinticinco céntimos, le serviremos 
una comida casera, sana y abundante, sin 
grasas innecesarias ni potingues.
No deje de seguir el consejo. Por venir 
una vez a conocernos y ver si le engaña­
mos, poca h a de s e r la  pérdida para usted.

Ventorr i l lo  P a ta rra ,  de Anaeleto  G a rd a
■ ' ' CARRETFRA DE LA MARINA. =

RLATERIA Y RELOJERIA
o B

A X n x iu e l  f  e x -x iA x B d e z  de> l a  C i-v*ai 
Se gerantlzan toda  clase de trabajos 

C riita le »  irrcm p ib lei, m a rc a  •  F L E X O » e x c l td v »  de esta  caía

p e a !,  128 S A N  F E R N A N D O

CASA SALAS
G ra n  su rtid o  e n  m e d ia s , c a r t e r a s ,  m a le ta s ,  c a m i­

s e r ía  y  p ro d u c to s  ” I^odak”

Real, 122 SñJSí FERNANDO

ROMERO A L V A R E Z
Constilución. 179 SAN FERNANDO

ROYf l üTY i-
V ie to p in o  F e r n á n d e z  G ó m e z

V in o » , Gafé, Liieopes 
V isite  C alle R eal

”B ü  R O Y f i l i T Y ” SHN F E R N A N D O
^  a . ■,     ■ ---1~ -| | ~n-g-| - |-| ' |

BAR ISABELA es ei Establecimiento que
prefieren las personas de 

—  buen gusto = = ^ =

» T 7 o x T i:jZ i]> j'i 'a a k .s  v a .-x ’ x t a . ís

m
R e a l ,  &  A  —
SAN FERNANDO

ÍW AUM ídbBEHMüO (lAKCIA
¿Quiere degustar un buen vino? 
T 7 “ i s i t e  « I - a ,  I D i a n a »

EX Q U IS IT A  M A N Z A N ILLA  — V A R IA D A S  TA PA S

C olón 2 7 — T eléfo n o  1 6 2 = S  f lN  F E R N A N D O

e X F O S I C I O N  D E  
B O D E Q A 5  --------- LA  REGIONA

',1 :1  TELEFOnOS

Ñ 7- I I T O S  -  I ^ I C 0 I 5 E : S

Despacho, 158 REdL, 116 =
Bodegas, 220 S A N  F E R N A N D O

Joaquín Pece TTÍuncz
M E D I C O

Consulta de 1 a 2 a excepción de los lunes y jueves 
que es de 2 y media a 3 y media 

TELEFONO 184 SAN FERNANDO

¡íiD Taller ile Relojería ile Igiiei laareaDO Qüeio
¿Desea tener hora fija? Hágase cliente 
de esta casa que tiene la especialidad 

sj en composturas por d iffd les que sean

\i [Oleiaii [líilaies di tidai tlases a PSEtlIS m  EtetlOKIíOS
CO LO N, 18 S A N  FER N AN D O

Ayuntamiento de Madrid
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H E R R A  M I E N  T A S  ACEROS ESPECIALES
para Agricultura, Mi­

nería, Obras Públicas, 

= y  Oficios diversos. =  

Cuchillas corrientes e 

inoxidables para molo- 

nes de papeleras. =

para matrices y troque­

les, cuchillas de cizalla, &• 

Aceros a! cromo y al 
crom oníquel; inoxida­

bles; rápidos y zxtva- 

- -  ̂ rápidos. ....

Chapa invulnerable para blindajes 

Chapa especial resistente a la corrosión

Patricio Echeverría
ü E G A Z P IA  (G u ip á z G o a )

Ayuntamiento de Madrid
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